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RESuMEN
Este	artículo	se	basa	en	una	investigación	realizada	en	Yucatán,	con	hombres	
y	mujeres	de	60	a	90	años,	con	residencia	en	el	cono	sur,	en	la	zona	costera,	en	
el	oriente	y	en	el	poniente	del	estado,	así	como	en	el	centro	y	sur	de	Mérida.
Se	encuentra	que	las	personas	de	la	capital	refieren	más	bienestar	que	los	que	
viven	en	áreas	rurales,	que	el	bienestar	es	mayor	en	los	varones,	que	las	mujeres	
reciben	más	apoyo	y	que	a	mayor	apoyo	mayor	es	el		bienestar	que	reportan	
sentir	(Peniche,	2000).

Adultos en plenitud: 
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Bendecida por Dios, la vejez exige obediencia y respeto: "Delante de 
las canas te levantarás y honrarás el rostro del anciano" prescribe el 
Levítico

Beauvoir, 1970

La	etnopsicología	es	la	rama	de	la	psi-
cología	que	estudia	las	características	
de	 las	personas	 como	miembros	de	
grupos	culturales,	sociales,	religiosos	
o	nacionales	 (Bullock	y	 Stallybrass,	
1977);	un	amplio	número	de	estudios	
ha	señalado	el	impacto	del	ecosistema	
en	la	manera	de	percibir	y	comportase	
de	 los	 individuos	 (Berry	en	Warren,	
1981;	 Holzman,	 Díaz	 Guerrero	 y	
Swartz,	1975).	La	cultura	tradicional	es	
el	ecosistema	en	el	que	se	desarrollan	
los	seres	humanos,	"ningún	individuo	

puede	 ser	 identificado	 de	manera	
aislada,	el	 individuo	se	convierte	en	
persona	en	la	medida	que	bota	y	re-
bota	en	su	ecosistema	cultural"	(Díaz	
Guerrero,	1981,	p.	77).
	 Desde	tiempos	muy	remotos,	la	ve-
jez	ha	sido	una	de	las	preocupaciones	
del	ser	humano.	Envejecer	es	inevita-
ble	y	es	un	proceso	que	no	se	presenta	
de	igual	forma	en	todas	las	personas.	
En	los	últimos	años,	se	han	dado	una	
serie	cambios	sociodemográficos	debi-
dos	a	factores	tales	como:	una	mejor	
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nutrición,	cuidados	de	salud	y	control	
de	 enfermedades,	 lo	 cual	 ha	 traído	
como	consecuencia	un	aumento	en	la	
población	de	más	de	60	años.	Siendo	
así	que	la	vejez	puede	durar	entre	15	
y	20	años	(Fernández-Ballesteros,	Izal,	
Montorio,	González	y	Díaz.	1992).
	 El	envejecimiento	es	un	fenómeno	
omnipresente	en	nuestra	vida	cotidia-
na,	no	sólo	porque	observamos	cómo	
las	 personas	 de	 nuestro	 alrededor	
cambian	con	el	paso	de	los	años,	sino	
porque		nosotros	mismos	estamos	su-
jetos	a	dichos	cambios.	A	medida	que	
envejecemos,	 el	balance	 en	pérdidas	
o	amenaza	de	pérdidas	y	ganancias,	
se	decanta	progresivamente	hacia	las	
primeras,	hecho	que	reconocen	incluso	

aquellos	investigadores	más	optimis-
tas	respecto	al	potencial	de	ganancias	
que	 todavía	 es	posible	 conservar	 en	
edades	avanzadas	(Baltes,	1993).
	 Estas	pérdidas	 se	hacen	especial-
mente	evidentes	en	los	planos	físico	y	
psicosocial.	Respecto	de	 los	cambios	
físicos,	 la	 pérdida	 de	 capacidades	
biológicas	 y	 el	 deterioro	parece	 ser	
general	y	paralelo	a	una	mayor	vul-
nerabilidad	a	enfermedades	y	a	una	
cada	vez	mayor	probabilidad	de	sufrir	
problemas	 crónicos	de	 salud.	En	 el	
ámbito	psicosocial,	envejecer	conlleva	
la	pérdida	de	algunos	 roles	 sociales	
que	habían	sustentado	la	propia	iden-
tidad	durante	muchas	décadas	de	la	
vida.	Así,	 llega	un	momento	en	que	
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la	persona	deja	de	trabajar	y	la	proba-
bilidad	de	perder	amigos,	 familiares	
o	 la	propia	pareja	 aumenta.	Esto	no	
quiere	decir	que	 envejecer	 implique	
solamente	pérdidas,	sino	que	éstas	son	
lo	 suficientemente	 importantes	para	
que	con	frecuencia	dominen	sobre	las	
ganancias	(Villar	Posada,	1998).
	 Sánchez	y	Ramos	 (1985)	 señalan	
que	el	trato	que	se	ha	dado	a	la	vejez	a	
través	de	los	tiempos	es	muy	variado.	
Entre	los	bosquimanos	de	África	del	
Sur,	por	ejemplo,		existía	la	costumbre	
de	llevar	a	los	viejos	a	una	choza	ale-
jada	de	la	aldea,	dejarles	un	poco	de	
agua,	alimentos	y	abandonarlos.	Entre	
los	Pima	del	sur	de	California,	los	jóve-
nes	apedreaban	a	los	ancianos	al	verlos	
actuar	 como	niños.	Por	 su	parte,	 los	
esquimales	pedían	a	los	viejos	que	se	
fuesen	a	acostar	a	la	nieve	para	esperar	
allí	a	la	muerte.	En	conjunto	se	podría	
decir	que	el	anciano	era	peor	tratado	
entre	los	pueblos	cuyos	recursos	han	
sido	escasos,	ya	que	inevitablemente	
se	 les	 consideraba	 como	una	 carga.	
Entre	los	griegos,	Sócrates	dudaba	de	
prolongar	su	vida	ante	el	temor	de	ver-
se	obligado	a	pagar	el	tributo	de	la	ve-
jez:	ser	ciego,	sordo,	torpe	de	ingenio,	
con	dificultad	para	aprender	y	rapidez	
para	olvidar.	Sin	embargo,	Platón,	en	
La República,	 hace	grandes	 elogios	 a	
la	vejez	pues	considera	que	conduce	
a	 la	 armonía	y	 es	 el	momento	 en	 el	
que	alcanzan	su	cima	la	prudencia,	la	
discreción,	la	sagacidad	y	la	capacidad	
de	juicio.	En		el	espacio	trascendente	
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del	teatro	griego,		los	ancianos	integra-
ban		el	coro	que	repetía	a	los	actores	
una	 serie	 de	 reflexiones	 que	 en	 su	
conjunto	 representaban	 la	 sabiduría	
del	pueblo,	la	justicia	y	equidad	que	
la	experiencia	proporciona	(Méndez,	
T.,	1995).	Cicerón,	en	su	famoso	libro	
sobre	 la	 vejez:	De Senectute,	 adopta	
una	postura	intermedia:	lo	importante	
es	saber	si	el	anciano	es	o	no	dueño	de	
sí	mismo,	lo	cual	depende,	según	él,	
de	su	carácter.
	 Existen	 comunidades	 actuales	
donde	no	hay	 retiro	ni	 segregación	
para	los	ancianos,	en	Los	Andes	ecua-
torianos,	en	Pakistán,	se	les	admira	y	
respeta,	siguen	participando	en	activi-
dades	agrícolas	y	familiares	y	tienen	
un	estatus	social	elevado,	la	edad	no	
lo	modifica	(Papalia,	1992;	Sánchez	y	
Ramos,	1985).	Landa,	en	el	siglo	xVI,	
en	su	obra	Relación de las cosas de Yu-
catán,	describe	a	 los	ancianos	mayas	
como	una	población	 reverenciada	y	
escuchada.
	 Son	diversos	 los	 términos	que	 se	
utilizan	para	nombrar	a	las	personas	
en	el	último	período	de	la	vida:	viejos,		
senectos,		provectos,	ancianos,	perso-
nas	de	 la	 tercera	 edad	o	 adultos	 en	
plenitud.	Para	Salvarezza	(1988),	ésta	
es	una	etapa	temida,	negada	e	injusta-
mente	tratada	donde	los	senectos	con	
frecuencia	no	reciben	ni	el	mínimo	de	
lo	invertido	en	su	tiempo	de	plenitud	
y	 entrega.	Pareciera	 ser	 que	 actual-
mente	se	tiene,		para	las	personas	de	
edad	avanzada,	una	peculiar	actitud	

que	se	llama	"viejismo",	que	conlleva	
discriminación	y	 segregación	y	que	
se	 encuentra	 ligada	 al	 prejuicio	 de	
que	 los	viejos	 son	 todos	 enfermos	o	
discapacitados.
	 Erikson	(1968)	es	uno	de	los	prime-
ros	psicoanalistas	que	se	ocupó	espe-
cíficamente	del	tema	vejez	y	envejecer	
y	 los	 integró	a	 su	 teoría	 epigenética	
que	describe	fases	de	desarrollo	de	la	
personalidad,	según	su	adecuación	a	
ciertas	variables	psicosociales.	Plantea	
ocho	etapas,	cada	una	con	una	tarea	
evolutiva	 a	 resolver	 y	 en	donde	 su	
acierto	 	o	desacierto	determinará	de	
alguna	manera	 su	 destino.	 Son	 las	
siguientes:

1.	 Confianza	básica	-	desconfianza
2.	 Autonomía	-	vergüenza	y	duda
3.	 Iniciativa	-	culpa
4.	 Industria	-	inferioridad
5.	 Identidad	-	confusión	de	rol
6.	 Intimidad	-	aislamiento
7.	 Generatividad	-	estancamiento
8.	 Integridad	del	yo	-	desesperación

	 Cuando	 las	 etapas	 se	 resuelven,	
Erikson	plantea	que	se	presentan	las	
fortalezas	o	virtudes	básicas,	que	son	
el	resultado	perdurable	de	las	solucio-
nes	favorables.
	 Al	superar	la	desconfianza,	la	vir-
tud	que	queda	es	 la	 esperanza,	des-
pués	de	la	duda	viene	el	autocontrol	y	
la	fuerza	de	voluntad;	a	la	inferioridad	
le	sigue	la	virtud	del	método	y	la	capa-
cidad;	después	de	la	confusión	de	rol	
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se	presenta	la	devoción	y	la	fidelidad;	
la	filiación	y	el	amor	se	presentan	al	
superar	el	aislamiento;	las	dos	siguien-
tes	etapas	son	las	que	corresponden	al	
presente	estudio:		la	producción	y	el	
cuidado	después	del	 estancamiento	
y,	finalmente,	el	renunciamiento	y	la	
sabiduría	acompañan	al	hombre	en	su	
última	etapa	de	la	vida,	una	vez	logra-
da	la	integridad	del	yo	y	superada	la	
desesperación.
	 En	 relación	 con	 la	 vejez,	 que	 es	
la	 edad	que	nos	 ocupa,	 el	 conflicto	
principal	se	da	entre	la	generatividad	
y	el	estancamiento.	La	primera	es	 la	
preocupación	por	afirmar	y	guiar	a	la	
generación	siguiente	e	incluye	la	pro-
ductividad	y	la	creatividad.	La	capaci-
dad	de	entregarse	por	completo	lleva	
a	la	expansión	gradual	de	los	intereses	
del	Yo	y	a	un	vuelco	de	energía	hacia	
lo	que	se	está	generando.		Cuando	esto	
falla,	hay	un	sentimiento	de	estanca-
miento,	 hastío	 y	 empobrecimiento	
interpersonal.	Empiezan	a	gratificar-
se	solos,	a	preocuparse	por	ellos.	La	
resolución	satisfactoria		dará	lugar	al	
último	estadio	que	se	planteará	entre	
la	 integridad	y	 la	desesperación.	La	
primera	 es	 fruto	de	 los	 otros	 ciclos	
vitales,	y	madura	poco	a	poco	en	las	
personas	que	envejecen,	pero	sólo	en	
aquellas	que	 se	han	ocupado	de	 las	
cosas	y	de	la	gente	y	se	han	adaptado	
a	los	triunfos	y	a	los	desengaños	de	ser,	
por	necesidad,	el	que	ha	dado	origen	a	
otro	y	ha	producido	objetos	e	ideas.	El	
fracaso	de	este	estadio	lleva	a	la	deses-

peración,	que	expresa	el	sentimiento	
de	que	el	tiempo	es	corto,	demasiado	
corto	para	 iniciar	 el	 intento	de	otro	
tipo	de	vida	que	lleve	a	la	integridad	
(Erikson,	en	Cueli	y	Reidl,	1972).
	 Por	otra	parte,	un	componente	im-
portante	en	el	ajuste	de	las	personas	es	
la	satisfacción	con	la	vida,	la	realización	
personal	o	bienestar	subjetivo,	el	cual	
supone	un	estado	interno	que	indica	un	
nivel	de	tranquilidad	y	paz,	implicando	
el	sentirse	a	gusto,	bien	(Rice,	1997).	El	
antecedente	más	antiguo	del	bienestar	
subjetivo	es	la	felicidad,	ha	sido	consi-
derada	por	 los	filósofos	como	el	más	
preciado	de	los	bienes	y	la	motivación	
última	de	toda	acción	humana	(Diener,	
1984).	Es	 la	percepción	de	un	estado	
interno	de	homeostasis,	acompañado	
por	un	tono	afectivo	agradable,	resul-
tado	de	la	satisfacción	de	necesidades	
elementales	 y	 superiores	 (Anguas,	
1997).	Por	apoyo	se	considera	la	ayuda	
que	se	da	a	otras	personas	(Antonuci	y	
Jackson,	1987),	ayuda	emocional	que	
brindan	las	personas	y	grupos	sociales	
del	entorno	a	un	individuo	(Lin,	Dean	y	
Elsen	citados	por	Jay	y	Daugelly,	1991),	
las	diversas	acciones	que	la	familia,	los	
amigos,	 los	vecinos,	 los	 compañeros	
de	 trabajo,	 el	 contexto,	 realizan	para	
propiciar	 el	 bienestar	 (Flores,	 1993).	
¿Cómo	se	trata	a	los	mayores?	¿Cómo	
se	sienten?
	 Los	 adultos	mayores	 fueron	 for-
mados	dentro	de	una	educación	en	la	
que	se	valoraba	más	el	esfuerzo	que	el	
placer	y	se	creía	en	una	vida	previsible	
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dentro	de	pautas		rígidas	y	modelos	
seguros.	 Este	 tiempo	 actual,	 teñido	
por	la	cultura		posmodernista,	enfatiza	
el	culto		a	lo	efímero	y	lo	descartable	y	
se	contrapone	con	lo	que	ellos	siempre	
creyeron:	valores	estables,	proyectos	
posibles	y	duraderos.	Además,	no	pa-
rece	importar	ni	el	pasado	ni	el	futuro,	
ni	la	experiencia;	los	adultos	mayores	
quedan	así	marginados	y	desechados.	
Los	medios	de	 comunicación,	 espe-
cialmente	 la	 televisión	adueñada	de	
los	 hogares,	 derrochan	 imágenes	 y	
modelos	difíciles	de	aprender.	Deben	
elegir	entre	quedar	amarrados	al	pa-
sado	haciéndose	impermeables	a	los	
cambios,	o	afrontar	el	tiempo	que	les	
toca	 vivir	 aceptando	 la	 experiencia	
que	conlleva.	Si	 se	quedan	anclados	
en	 el	 pasado,	 serán	marginados	no	
sólo	de	la	sociedad	sino	también	de	la	
realidad,	lo	que	implica	enfermedad.	
Vivir	 los	 cambios	 es	muy	 complejo	
porque	 implica	 el	 doble	desafío	de	
encarar	los	propios	cambios	dados	por	
el	envejecimiento	y	los	que	plantea	la	
propia	época	(De	Viguera,	2000).
	 La	población	de	más	de	sesenta	años	
va	en	aumento,	mucho	más	en	un	país	
joven	como	México,	donde	el	índice	de	
envejecimiento	es	del	7%	de	la	pobla-
ción.	Con	los	adelantos	tecnológicos	y	
científicos,	 la	 expectativa	de	vida	ha	
aumentado	y,	por	lo	tanto,	el	número	
de	senectos	a	los	que	la	comunidad	ha	
de	atender	y	satisfacer	en	sus	necesi-
dades	 tanto	 físicas	como	económicas	
y	psicosociales	(López,	1998).

	 Según	el	Censo	General	de	Pobla-
ción	 y	Vivienda	 (INEGI,	 1990),	 los	
mexicanos	mayores	 de	 60	 años	 se	
han	duplicado	en	los	últimos	20	años;	
la	mayor	 concentración	de	 adultos	
mayores	 por	 entidad	 federativa	 se	
encuentra	en	el	Distrito	Federal	y	 la	
menor,	en	Quintana	Roo.	Yucatán	ocu-
pa	el	vigésimo	noveno	lugar	y	cuenta	
con	el	2.1%	del	total	de	ancianos	del	
país.	Sin	embargo,	si	se	considera	 la	
población	total	de	cada	entidad,	Yuca-
tán	ocupa	el	primer	lugar,	siendo	las	
personas	mayores	de	60	el	7.9%	de	la	
población,	con	una	tasa	de	crecimiento	
promedio	de	3.5%.	Con	proyecciones	
basadas	 en	datos	del	Anuario	Esta-
dístico	del	Estado	de	Yucatán	del	año	
2000,	Duarte	(en	este	mismo	número)	
considera	que	en	20	años	casi	un	cuar-
to	de	la	población	yucateca	tendrá	más	
de	60	años.
	 una	 buena	 cantidad	 de	 adultos	
mayores	de	nuestro	país	 realiza	 al-
guna	actividad,	así	lo	expresa	el	53%	
de	los	varones	y	el	6%	de	las	mujeres.	
En	Yucatán,	 el	 6%	de	 la	 población	
económicamente	activa	tiene	más	de	
60	años;	un	48%	trabaja	por	su	cuenta,	
otras	 ocupaciones	 son	 empleado	u	
obrero	(26%),	jornalero	o	peón	(16%),	
patrón	o	 empresario	 (3%)	y	 trabajo	
familiar	no	 remunerado	 (1.7%),	 esto	
da	una	idea	de	la	situación	económica	
de	esta	población	de	edad.	Los	datos	
dicen	que	 en	Yucatán	 el	 24%	de	 los	
adultos	mayores	 están	 jubilados	 o	
pensionados,	lo	cual	coloca	a	nuestro	
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estado,	en	este	rubro,	en	el	segundo	lu-
gar	en	el	ámbito	nacional,	únicamente	
precedido	por	el	Distrito	Federal.
	 En	el	año	2000	es	importante	cono-
cer	cómo	se	sienten	los	adultos	mayo-
res	en	Yucatán;	esta	población	ya	había	
sido	descrita	por	Landa	en	el	siglo	xVI	
como	 reverenciada	y	 escuchada.	En	
relación	al	 estudio	 realizado	en	esta	
tierra,	con	180	hombres	y	mujeres		de	
60	a	90	años	en	el	cono	sur,	 la	costa,	
el	oriente	y	el	poniente	del	estado,	se	
tuvo	como	objetivo	el	conocer	los	ni-
veles	de	bienestar	y	de	apoyo	con	los	
que	 cuenta	 esta	población,	 así	 como	
determinar	si	existen	diferencias	por	
sexo,	edad	y	lugar	en	el		que	residen.	
Se	encontró	lo	siguiente:

•	 El	nivel	de	Bienestar	Subjetivo	de	
los	adultos	en	plenitud	del	estado	
de	Yucatán	que	participaron	en	la	
investigación	es	alto.

•	 Los	 hombres	 tienen	un	 nivel	 de	
Bienestar	 Subjetivo	mayor	que	 el	
de	las	mujeres.

•	 No	hay	diferencias	en	el	nivel	de	
Bienestar	Subjetivo	entre	los	ancia-
nos	mayores	(de	75	a	90	años)		y	los	
ancianos	jóvenes	(de	60	a	74	años).

•	 Los	 ancianos	 urbanos	 tienen	 un	
nivel	de	Bienestar	Subjetivo	mayor	
que	los	ancianos	rurales.	La	región	
sur	manifestó	los	niveles	más	bajos	
de	bienestar.

•	 El	nivel	de	apoyo	social	de	las		per-
sonas	de	la	tercera	edad	del	estado	
de	Yucatán,	que	participaron	en	la	

investigación,	es	alto	pero	menor	al	
nivel	de	bienestar.

•	 Las	mujeres	de	la	tercera	edad	re-
portan	 recibir	mayor	 cantidad	de	
apoyo	social	que	los	hombres.

•	 No	hay	diferencias	en	el	nivel	de	
apoyo	 social	 entre	 los	 ancianos	
mayores	y	los	ancianos	jóvenes.

•	 No	hay		diferencias	entre	las	perso-
nas	mayores	rurales	y	urbanas	en	
el	apoyo	recibido.

•	 Existe	una	 relación	positiva	entre	
el	Bienestar	 Subjetivo	y	 el	 apoyo	
social	de	las	personas	que	partici-
paron	en	el	estudio,	a	más	apoyo,	
mayor	sensación	de	bienestar.

•	 Las	principales	 fuentes	de	 apoyo	
que	generan	bienestar	 son	 los	hi-
jos,	los	nietos,	los	hermanos	y		los	
amigos	y	vecinos.

	 Los	adultos	mayores	sienten	que,	
aunque	les	alcanza	muy	justo	el	dinero	
que	tienen,	es	raro	que	les	falte	para	su	
comida,	tienen	una	casa	cómoda	y	les	
parece	que	no	es	muy	difícil	ganarse	la	
vida.	Asimismo,	se	sienten	contentos	
con	la	vida,	hay	paz	dentro	de	ellos,	
no	tienen	problemas	para	dormir,	no	
están	fastidiados	ni	sienten	que	perju-
dican	a	los	demás.	Amigos	y	vecinos	
los	 toman	 en	 cuenta.	Gustan	de	 la	
música	y	pasear,	se	llevan	bien	con	sus	
hijos,	nietos	y	se	sienten	queridos.	Tie-
nen	una	ocupación	y	no	les	hace	daño	
lo	que	comen.	Sin	embargo,	les	cuesta	
trabajo	divertirse,	les	falta	energía	para	
salir	y	 en	 cuanto	a	 las	 relaciones	de	
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pareja,	 consideran	que	no	 son	muy	
buenas	y	que	no	disfrutan	de	su	vida	
sexual,	dado	que	consideran	que,	a	su	
edad,	este	aspecto	no	es	relevante.
	 Asili	 y	 Julián	 (1998)	 en	 Puebla	
encontraron	 datos	 parecidos,	 los	
varones:	mayor	 nivel	 de	 bienestar,	
las	mujeres:	de	apoyo	y	una	relación	
positiva	entre	el	apoyo	y	el	bienestar.
	 Dado	que	las	personas	de	la	tercera	
edad	viven	más	tiempo,	aumentan	en	
número,	sus	ingresos	bajan	junto	con	sus	
oportunidades	de	trabajo,	su	salud	física	
y	emocional	se	desgasta	y	la	sociedad	no	
siempre	los	respeta	y	cuida;	se	considera	
un	problema	que	está	emergiendo	que	
la	comunidad	no		cuente	con	una	estruc-
tura	de	apoyo	social	lo	suficientemente	
amplia	y	fuerte	para	sostener	al	adulto	
mayor	que	de	tanto	entregarse	está	can-
sado	física	y	espiritualmente.
	 Se	 espera	que	 conociendo	 la	 im-
portancia	de	estas	relaciones,	puedan	
llevarse	 a	 cabo	más	 proyectos	 de	
investigación	 aplicada	y	promover-
se	 	 estilos	de	 interacción	 social	 que	
incrementen	el	apoyo	que	se	otorga	a	
este	sector	de	la	población,	de	modo	
que	se	les	acompañe	en	el	tránsito	por	
esta	última	 etapa	 en	 forma	digna	y	
satisfactoria,	para	que	no	sólo	sea	una	
vida	más	larga	la	que	la	ciencia	ofrece,	
sino	una	vida	plena	y	 	provechosa,	
sostenida	con	elementos	de	su	comu-
nidad,	mismos	que	en	algún	tiempo,	
recibirán	también	igual	apoyo.
	 A	30	años	de	la	fundación	de	la	Es-
cuela	de	Psicología	de	la	universidad	
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de	Yucatán,	se	impone	una	reflexión	
acerca	 de	 nuestro	 involucramiento	
profesional	y	de	 la	 formación	de	 los	
psicólogos	y	de	la	tarea	que	estos	pro-
blemas	 emergentes	nos	 solicitan.	 Se	
requiere	de	psicólogos	profundamente	
comprometidos	con	el	servicio	y	la	in-
tervención	comunitarias	que	promue-
van	el	trabajo	autogestivo,	ya	que	se	ha	
demostrado	la	importancia	del	apoyo	
en	el	bienestar	de	las	personas	mayo-
res.	un	grupo	de	referencia,	además	de	
la	familia,	permite	a	la	persona	man-
tenerse	afectivamente	en	contacto	e	ir	
resolviendo	las	pérdidas	acompañado	
de	sus	iguales.	Psicólogos	bien	prepa-
rados,	con	la	información	adecuada	y	
un	conocimiento	de	sí	mismos	como	
principal	herramienta	de	trabajo.	Ca-
pacitados	en	el	hacer,	con	la	práctica,	
producto	del	entrenamiento	orientado	
a	intervenciones	eficaces	y	oportunas.	
Que	pueda	convivir	en	espacios,	tanto	
individuales	como	de	grupo	con	ma-
durez,	responsabilidad	y	afecto	por	el	
trabajo	y	finalmente	un	psicólogo	que	
haya	desarrollado	 su	potencialidad	
humana	 en	 importantes	 niveles	 de	
compromiso	personal	y	social.
	 Para	 responder	 a	 los	 problemas	
actuales	y	a	los	emergentes,	nuestros	
recursos	vienen	de	la	investigación,	la	
docencia,	 la	 intervención	 comunita-
ria,	la	atención	individual.	La	fuerza	
mayor	reside	en	el	trabajo	conjunto	e	
interdisciplinario.
	 El	adulto	en	plenitud,	por	equidad	
se	merece	un	trato	digno,	con	actitudes	

distintas	que	promuevan		aprender	de	
él	y	enseñar	a	las	nuevas	generaciones	
a	corresponder	a	su	entrega.
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